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"TRADICIONES ARGENTINAS", de Pasto,· S. Obligado. Libr ría 
Hachette S. A. Buenos Aires 

Pastor Obligado ha sido un escritor -3rgentino que, por razones 
diversas, hubo de sentir la fascinación de tiempos pret 'ritos. Con 
indudable gracia supo re, ivir los grandes hechos y la mínimas anéc­
dotas. Publicó su primer volumen de evocaciones el año 1 8. Aun­
que las titulara Tradiciones de Buenos, sus isiones un tanto nostál­
gicas abarcaban aspectos pretéritos de toda la Argentina incluso 
de otras naciones vecinas. Y ello debía de ser así, porque 1 hi toria 
de un pueblo se teje con aport!lciones extrañas. Sus fronda e entr -
lazan de manera 1nás o menos visible y recia. 

Hoy día estas obras de Pastor Obligado con tituy n una e p cie 
de riqueza emotiva de ciertos e-spíritus dados a t nder la vista hacia 
bs realidades y consejas del pas do. Por esta razón, para rle una 
mayor difusión, han uelto a editarse algunas de estas pá inas, pen­
sadas con un instinto que alguien podría llamar patriótic . e pu­
blican con un prólogo, rnejor dicho, con un estudio cxhau tivo de 
Antonio Pagés Larra y~. He aquí un trabajo de presentaci 'n, ceñido 
a las puras disciplinas estéticas, que sigue la norma traza la por la 
moderna exégesis literaria, sin concesiones al scntimentali 1 10, 1-

tuando los valores en su lugar adecuado. Quiere esto decir que la 
lectura de las páginas seleccionadas de Pastor Obligado cobran su 
cabal sentido al socaire de los hilos conductores del prolo ui ta. Po­

cas veces una obra ha necesitado tanto de unos punto y de unos 

criterios de V'3loración. 
Veamos algunas de las acotaciones que nos brinda el acucioso 

espíritu de Antonio Pagés Larraya: 
"Si estas Tradiciones se juzgan con un criterio strict carecen 

de grandes valores literarios. El propio Obligado reconoció siempre 

el modesto '3lcance artístico de sus escritos". 
Es decir, sabe1nos que no estamos frente a un estilista. Sin em­

bargo, nos seducen la pulcritud de los detalles, el carifioso escrúpulo 
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con que muestra el acontecin1iento peregrino, los matices que resu­

citan mágicamente las pretéritas realidades nacionales argentin~s. 

Con razón se ha dicho que Pa tor Obligado (ue un exhumador 

de antiguallas. Cul'tor tranquilo d 1 pasado argentino, este escritor 
en cñó al pueblo mediante el sortilegio de problemáticas anécdotas, 

n1ás historia válida que los más conspicuos historiadores. 

Durante mucho años fue un infatigable asiduo de la Bibliotec~ 
-acional de Bueno tres. Revolvió colecciones de legajos etustos, 

en busca del dato xacto y de la reminiscencia pintoresca. 
En al unas oca ione , para justific3r su a(án de historiador mar­

ginal ha di ho, en forma rimada: 

Husm o, busco, escudriiío 

por -los rincones y esquinas 

las ley ndas pcr grinas 

que oí contar cuando niiio. 

us Tradicion s rgentinas sir 1eron, más que l libro de histo­

ria par:i 1 antener ivo l culto d l pasado y para aglutinar espiri­

tualmente a los nuevos ciudadanos en momentos en que "el auge 
materialist. y la inmigre ción caudalosa borraban 1natices vernáculos 

y desoían inquietud otrora rever n i'(lda ' . 

Antonio Pagé con indudable acierto didascálico, hace notar que 

Oblig do, "aunqu vaca en us tr~ diciones grandes momentos de la 

historia prefiere in dud~ los epi odios menos trascendentes, fos su­

cesos m nudos la remembranzas pintare c3s '. 

Por excepción aquel escritor argendno quiso ahondar en sutiles 

ericuetos psicológico . Pero sabía dar encanto a sus personajes y 
viviente color a esas reliquias del tiempo viejo que cazaba de los 

arcones arrumbados. 

Así lo dijo él 1nismo al publicar la primera serie de sus recuer­
dos: "Desde que nos invadió la manía de desempolvar vejeces, con 
preferencia exhumamos n1odestas figuras que, no por serlo, han mo-
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delado menos hábilmente los bajorrelieves en la columna de la his-
. . " tona patna • 

Sin duda, como subraya el inteligente prologuista, esos héroes 
menores, apenas aludidos por la historia grande, ' cobran en las evo­
caciones de Obligado humanidad y significación entera . Su verdad 
o su leyenda podrá alguna vez forjarse partiendo de las encariñadas 
siluetas cuya presencia asun1e en esas páginas el carácter de un 

sí1nbolo". 
Diríase que el creador de esas Tradiciones quiso resucitar, de 

entre las filas del puebl'o, a los que no llegaron al pa, teón de la 

histori3. Y he ahí que por obra y gracia de los tiem po y de la afina­
ción del gusto estético y humanista, el sueño de Obligado se ha cum­
plido con largueza. 

Como en su tiempo dijera Ricardo Palnia, el escrito r argentino 
ganado por el demonio de la tradición, llevó a efecta una obra de 
permanentes proyecciones. 

Antonio Pagés Larraya termina su traba jo de pre entación con 
unas palabras dignas de ser llevadas a diversas latitudes, para ense­
ñanza de algunos espíritus vacilantes: "Las voce 1 janas que aquí 
se escuchan, los cuadros antiguos que aquí cobran ida, acaso contri­
buyan a ahondar en los lectores jóvenes la noción vivie:ite del p~­
sado, a darles la temperatura y el temblor de otras épocas, esa iman­
tación del ayer sin la cual no es posible la cabal intelección de la 

. ,, 
patna . 

Bello estudio preliminar, concebido de manera inteligente, escri­
to en un estilo llano, de gran pureza. 

Señalar el interés particular de cada una de !'.is tradiciones que 
figuran en este volumen es tarea ardua. Cada una de ellas exhibe un 
matiz diferente. Las hay puramente n3rrativas, otras abordan los do­
minios esencialmente novelescos. Con frecuencia, la nota sentimen­
tal ahoga y difumina las pretéritas realidades del' vivir nacional ar­
gentino. 

Entre sus títulos figuran, por ejemplo: "IA campana de la li­
bertad", "La botica más antigua", "La carretita de doña María" . . . 
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En la tradición titulada "¡Qué esca¡Y.1dal", se conJugan las ten­
dencias evocadoras de una realidad y la construcción novelesca. Se 
habla de un reo en capilla, que consigue salvarse gracias a su energía 
y astucia. Hay una dramática persecución por ef río, una lancha sal­
vadora. Pero he aquí que Obl'igado busca los contrastes. Y su historia 
termina con el triste fin del pobre tamborcito de Pa ón, que no pudo 
salvarse de la muerte violenta. El destino fue i1nplacable en los albo­
res de su vida. El único de los tres sentenciados de esta tradición 
que, sin estar en capilla, no conoció la urgente gracia de la salvación. 

La obra editada por Hachette nos present(l el destino de un 
escritor que sintiera la fascinadora atracción estética de las épocas 
remot-:1s.-V. M. 

"PoEMA DEL VERANO", de Juan de Luigi. Santiago de Chile 

Inad ertido de las crónicas literarias vio, no ha mucho, h luz 
1 hcrmo o Poema del Verano del crítico, polemista y hurgador in­

can a ble del humanismo, Juan de Luigi. Pocas veces se tiene la opor .. 
tunidad de conocer un mensaje de verdad y poesía que obedezc~ a 
los impulsos m: acendrados del espíritu y la sangre. Y pocas veces, 
también, hen10s tenido el verbo 1nás pleno de angustiado añorar, pe­
ro intenso de madurez. Juan de Luigi atestigua con esta obra no ser 
sólo el ins~tisfecho hurgador del tiempo ido, sino que también nos 
confirma su latinidad sagrada, el' regusto en la memoria de las frutas 
en sazón. Pues su poesía nace de una inmersión en el paisaje cálido 
de su tierra amada, en el secreto impulso de volver ~ los orígenes de 
su sangre. Sin embargo, la imposibilidad de huir del presente, de 
volver a la virginidad, a la pureza de la juventud, constituye uno de 
los ten1as esenciales de este poema candente e inesperado. En el co­
n1icnzo h pregunta clave de su cantar: 


